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Señor ministro de Instrucción Pú-

b'ics; Sr. Director de .1.a Enseñar z<i; 
señor Inspector de 1.a Enseñar z ; se­
ñores del Consejo local; st ñores 
amantes de la Pedagogía y de los 
n i ñ o s señores amantes del sentido 
conún; y sobre todo, Sr. Goberna­
dor Civi l de la provincia: sepan us­
tedes, que en Marzanare«, en el ba­
rrio denominado ele! Calvarle, se 
esián construyendo unas escuelas en 
contra de las leyes y de las oisposi-
ciones y de las normas y de las 
necesidades pedagógicas-; sin orden 
sin concierte; en contia del sentido 
común dé la simetría, de la estétic?, 
de la higiene inclusive, toda vez que 
los retretes de ellas van a estar muy 
cerca de las ventanas de las otras es­
cuelas existentes; vnn a restarles luz 
por la p'oximidad de las nuevas pa-
rede;; van a quitarles a los niños el 
ox'geno que desprendían los árboles 
que hay delante de la escuela, que 
los van arracando ignominiosamen­
te; van a quitarles el espacio que uti­
lizaban los escolares p a r a jugar 
mientras esperaban que los señores 
maestros abrieran la c'ase, fuera del 
peligro de la calle y sin molestia pa­
ra los vecinos. 

E n defensa de la ley, de la pedago­
gía, de los niños y de! sentido co­
mún, hay que impedir que se coisu-
ire ese desatine; que se realice ese 
absurdo; que se efectú? esa enormi­
dad, antes de que los gastos sean 
mayores. Aun es tiempo de impedir­
lo, pudiendo uti izar con una verja la 
Obra realizada, a manera de cerca. 
Enfrente, a los lados; encima o a la 
espalda de las escuelas construidas 
hi-y sitio más adecuado para las 
nuevas, que donde están construyén­
dolas. 

Se construyen en ese sitio, por 
tóípeza y por imposición partidista. 
Después no se alegue ignorancia. 

Sí por desgracia se dejasen termi­
nar, nosotros podríamos decir siem­
pre; «Este adefesio; esta extravagan­
cia; esta obra ab-urda, I a maridó 
construir la ignorancia y el necio te­
són; lo con-intió la apatía y la des­
preocupación; pero nosoiros curnp'i-
mps con nuestra obli^aiió-i, protes­
tando en la forma que pudimos,, y 
llamando la atención a quien podía 
impedirlo. Nos queda la satisfacción 
del deber cumplido.» 

N o t a a v i s o 
Por exceso de original y por filfa 

de tiempo no pubicíunos en e'te> nú 
mero los romería rio • que of-enmos, 
clei n-bin sirarcO'Mrxtioli t';* celebra 
dr ú 'ÍTI> tríente- 111 Ct- •>' T"¡-trn. Si 
la srmhra ele FL. OUTIÍKIO .VociAt se 
pr'"s<-tiifí otra v- z, .o- pnbii. nt. mos, 
0 IB v<z que otros muy sabrosos a la 
h'--1fi reparii -a por los «Padres de 
Familia» días pasados. 

T o d o e s s e g ú n e l c o l ó 

Canta el poeta a la vid 
con pluma torpe o eximia; 
ahora saco yo a la lid, 
pero en prosa, a la vendimia. 
Estamos a últimos de septiembre;' 

las vides cargadas de negro, verdoso o 
dorado fruto, según su ciase; que lleva 
en sí el germen de tantas vuces; de 
tantas quimeras; de tantos disgustos; 
de tantos crímenes; de tanta desver­
güenza, de tanta locura y de tanto atra­
so, están esperando (es un decir) que 
las decididas manos de los vendimia-
de res las descarguen, y se lleven los 
racimos a los lagares a despachurrar­
las ignominiosamente para con el 
zumo que sueltan, y una vez fermen­
tado, seguir atontando a la humani­
dad. 

Arecojerese fruto que produce el 
disimulado opio que narcotiza a la 
sociedad, han venido de distintos lu­
gares de España miles de hombres, 
mujeres y niños, que en abigarrado 
tropel, se estrujan en la plaza, divagan 
por las cal es y lo invaden todo, pre­
gonando en silencio, el estado de mi­
seria y necesidad que hay en todas 
partes. 

Cuerpos extenuados; caras demacra­
das; más trajes sucios, remendados y 
viejos, que, limpios y sin remendar; 
más pies descalzos y semidescalzos 
que con calzado aceptable, estómagos 
hambrientos que publican su necesi­
dad en largos bostezos, y, que los 
hombres (¡pero qué hombres..I) creen 
acallar, torpemente, equivocadamente, 
fumando las hojas preparadas, de esa 
indecente planta venenosa llamada ta­
baco, (importado a España en mala 
hora en el siglo X V , y que desde el 
siglo XVII los gobiernos se decidieron 
a explantarla al ver que no podían im­
pedir su uso), que emponzoña la san­
gre, atrofia el cerebro y debilita el or­
ganismo en general por lo que se oca­
sionan un perjuicio mayor, que suelen 
aumentar con la excitadora copa del 
enloquecedor alcohol. Las mujeres se 
lamentan más de la falta de medios 
para esperar a que salga trabajo; y los 
niños, van de aquí para allá, jugando 
0 pidiendo limosna. nLlmosuall No 
son solainenteu los niños los que la 
imploran; hombres de dos varas, jó-
'venes y viejos descienden a esa hu­
millante situación, empuj idus por los 
zarpazos del Hambre, sin una protesta 
violenta y sin una demostración d.¡ re-
bcldl 1 airada. Algunas mujeres tam­
bién mendigan llorosas, porque el es 
tómago a,¡lt impaciente, y 110 hay 
oirás rammw para acalla tío que darle 
algún alimento. 

En cambio no dejan de pasar por la 
carretera autos y mas autos, de gente 
adinerada, que, cargados de dinero, de 
alhajas y objetos de lujo y de capri­
cho, van de un sitio a otro, llevando 
a sus dueños, hastiados, aburridos, 
gastando tontamente lo que han produ 
:ido tal vez algunos de tsos que en la 
plaza pasean su hambre, y, sin darse 
cuenta de que con sus escap -rates mo­
vibles van desafiando a la pobreza y 
precipitando la transformación social 
que tratan de impedir. Y con una can­
tidad tan considerable de obreros ham­
brientos, aun no se conoce un atraco, 
ni una demostración airada de deses­
peración. ¡Son excesivamente buenos 
los infelices..! Y ¡que aun haya quien 
crea, ante esa desigualdad, (las causas 
no lo creen.) que nny un Dios, padre 
de todos, que ve estas cosas y las con­
siente pudiendo remediarlas..! 

Naturalmente, que, para que ¡os ri­
cos, los turistas, y demás zánganos de 
la colmena social puedan seguir ha­
ciendo esa vida aparatosa, provocativa 
y antifraternal es necesaria (para ellos) 
esa indignante desigualdad; ese ham­
bre de los proletarios; esa miseria mo-
r,?l y material de las masas; esa igno­
rancia de lo sencillo y fácil que les 
serla a los productores unirse en 24 
horas a defender su derecho a la vida 
y el producto de su trabajo, sin tener 
que apelar a la violencia que los ricos 
están provocando con sus injusticias; 
y esa cobardía que les produce la no­
ticia d : la mueite de algunos trabaja­
dores por haberse atrevido a protestar 
de su miseria y a pedir un poco más 
de pan para sus hijos. 

Pero no piensan, o no saben, que 
los que han caido en su plausible re­
beldía, por lo bien intencionado, ha 
sido por haberse rebelado aisladamen­
te, sin la debida preparación y sin la 
necesaria colaboración de sus herma­
nos en infortunio, y tal vez, porque 
llevados casi exclusivamente por los 
impulsos del corazón, sin que el cere­
bro los regule midiendo las circuns­
tancias peligrosas y las posibilidades 
negativas dr 1 ¡rlunfo, les haya llevado 
mas lejos de lo prudencial. Desgracia-
damenle, el trabajador, por su f ,lta de 
serena preparación, es fácilmente inte­
grado por los dirigentes de los distin­
tos grupo»', que lo cx.-ilati o !o calman, 
segii 1 l»s CUOVÍ.-ilion.:nis de esos intri-
guitas que l¡iiiK-iii;>bl-mei¡te ex sien 
en todos los cainn<% y qu<> por su Im 
pelijosidad irr.fi.xiv.i (-> upáronle) tati­
to siguen los incautos v los fanatiza­
dos, que 110 ven el peligro, 

(Los idealistas mas reflexivos y de 

mejor buena fe son menos atendidos 
casi siempre.) 

Por regla general, casi todos los que 
hablan a los obreros les ofrecen me­
jorar sus condiciones de vida trabajan­
do menos horas y cobrando más jor­
nal para poder adquirir mas medios 
con que poder vivir. No ven, que mien­
tras dominen los que vivn con los pro­
ductos del trabajo ajeno, estos irán 
aumentando paralelamente el valor de 
esos productos que los mismos que los 
producen tienen que comprar después; 
por lo que siempre vendrá a resultar 
igual, cobre el obrero mil pesetas de 
jornal o cobre una peseta solamente. 
Eso es no salir del círculo vicioso; del 
camino sin fin de la noria. Si un obre­
ro cobra una peseta de jornal, y tiene 
bastante para cubrir sus necesidades 
con setenta y cinco céntimos, tiene un 
sobrante de veinticinco céntimos; pero 
si cobrara mil pesetas diarias y nece­
sitara mil y una para sufragar los gas­
tos perentorios d é l a familia, aun no 
tendría bastante. Luego es indudable 
que la solución del problema obrero 
no estriba en el aumento de jornal y 
disminución de jornal. En cualquiera 
de los pueblos a qua pertenecen esos 
desgraciados que esperan ansiosos e.i 
la plaza quien alquile sus brazos para 
vendimiar, por unas monedas o por un 
mendrugo de pin, apostaríamos la vi­
da a qne hay m 'dios sobrantes para 
facilitar ocupación útil y provechosa 
a todos los habitantes necesitados. En 
todos ellos, es segurísimo que hay te- : 

rrenos de fácil y productivo cultivo 
que están sin cultivar, y grandes pro­
piedades mal adquiridas, caciquil­
mente, o por otros medios más repro­
bables, que revestidas justa y facilísi-
mamente al Estado y a los municipios, 
podrían explotarse colectiva o fami­
liarmente, constituyendo su explota­
ción la hucha que proporcionase cré­
dito sobrado para que el comercio fa­
cilitase l o s artículos indispensables 
para vivir. Y eso como primera provi­
dencia, en los primeros años, y hasta 
casi con el régimen burgués; que des­
pués, ei conorimieu'Io de las cosas, la 
razón y el progreso llevarían las cosas 
a su verdadero estado, Claro es, qua 
si eso se uciera no tendría la gran bur­
guesía manadas hambrientas de seres 
humanos que se les ofrecieran por unas 
monedas para saciar su hambre, Y 
además 110 podrían vivir mandando, 
firíurando y sin trabajar, mas de cuatro 
sl'ivergü -nz-as. liipocritones, farsantes, 
que se- dhír.iz m de defensores de los 
obr-'ns, ¡1 la v « que se cuidan de te­
nerlos dividid >s para mejor explotar­
los por grupos. 

Todo, absolutamente todo el proble­
ma so.'ial tiene su base de solución en" 
la cuestión ¡¡¡tierral!! Mientras el pro* > 
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letariado no conquiste la tierra no sal­
drá de la miseria en que vive. ¡Cobre 
lo que cobre! Cultivada «libremente» 
producirla en abundancia para todos. 

'Mineros, herreros- carreteros, albañi-
les, sastres, barberos... Pero ¿qué digo? 
Si estuviéramos en condiciones de ha­
cer esto, o de pedirlo debidamente si­
quiera, es que estábamos ya a las puer­
tas de la fraternidad... de la anarquía, 
¡que tanto espanta a los que viven del 
trabajo ajeno. Y ahora me estoy dando 
Cuenta que casino he hablado de la 
vendimia; ¿verdad? 

ANTONIO PINES NUÑEZ 

BOTOjNAZOS 
Proletario, proletario, 

levanta ya la cabeza; 
Jas causas de tu calvario 
son tu miedo y tu torpeza. 

Despierta obrero querido 
y que acaben tus dolores; 
pide cuentas, decidido, 
a tus falsos directores. 

Sé con ellos exigente; 
ve si sü labor no es buena; 
nunca te pongas enfrente 
de tu hermano de faena. 

. Mira si los que te adulan 
han huido del trabajo, 
y, si median aunque ambulan, 
y mándalos al ca...rasol. 

ir obreros contra obreros 
cosa lamentable es. 
¿No veis que eso, compañeros, 
es favorable al burgués? 
• Mientras estéis divididos 

en tcuatrocientas» fracciones 
continuaréis mal comidos 
y triunfarán los mandones. 

Dos bandos, si sois juiciosos, 
sblo habrá; y, «sin mil afanes*, 
a un lado los laboriosos; 
al otro los holgazanes. 

LIBERTAD PINES FERRANDIZ 

De todo corazón 
.Sean las primeras palabras de este 
número para sumarnos a los que soli­
citan una amplia amnistía para todos 
los presos por delitos políticos y so­
ciales. Tenga presente el Gobierno Le-
rroux, que se adquieren más simpa­
tías, perdonando, que persiguiendo 
sañudamente a ' los trabajadores que 
se rebelan contra las desigualdades y 
contra las injusticias. ¡Viva la amnis­
tía! 

Después, hacemos constar nuestra 
más enérgica protesta contra el grose­
ro botarate Miguel Badla de Barcelona 
pbr las canallescas amenazas de muer­
te proferidas eu un mitin, contra Juan 
Monseni (F. Urales) y su ilustre hija 
Federica. Esas rastreras formas de ha­
blar, las deben castigar las autorida­
des y tenerlas muy presentes los obre­
ros dignos. Seamos tardos para la 
agresión; pero estemos prontos a la 
defensa de nuestros derechos y de 
nuestras vidas, ¡Abajo el matonismo 
chulesco! 

Pero señores: ¿dónde han puesto 
ustedes el valor cívico? ¿Cuándo se va 
a terminar esa deplorable y poco ga­
llarda c jstumbre de querer qu; otro nos 
saque las castañas del fwgo? ¿Cuándo 
desterraremos la humillante manía de 
querer sacar el lagarto con mano ajena? 
Es triste, desesperante, ridículo, as­
queante, tener que estar constante­
mente contemplando la falta de ente­
reza para denunciar públicamente los 
actos denigrantes que cometen los 
obligados a dar ejemplo de moralidad. 
¡Debía usted decir!... ¡D¿bía usted po­
ner!... ¡Tenían que hacer!... ¡Dábía ve­
nir!... 

Sí: ¿eh? ¡Qué lástima! Debía usted 
decir... ¿no? Y ustedes ¿no lo pueden 
decir con su firma?... Tienen miedo a 
que los capen ¿verdad? 

Pero sí poner los medios para que 
me capen a mí ¿no es eso? ¡Ole los 
valientes! 

Pues señores ya me he cansado yo; 
pueden irse todos los que me dicen 
«tenía usted que decir» a la mismísima 
mié... 1 de la Alcarria; al cara .. sol; a 
hacer pu... ños para hoces; a tomar... 
viento a la farola de Málaga; a paseo; 
a freir espárragos; a donde quieran so 
mari... sabidillas. Tengan un poco más 
de dignidad y si tienen interés en 
que se sepa una cosa, tengan el valor 
de denunciarla con su firma y acep­
tando la responsabilidad consiguiente; 
pero no quieran cargarle a otro el mo -
chuelo. 

No les da a ustedes vergüenza an­
dar murmurando por corrillos, en ca­
sinos y barberías, escandalizándose de 
unas accionss denigrantes de ciertos 
individuos, y siendo ustedes tantos, 
no ponerse de acuerdo para hacer una 
denuncia en toda regla para incapaci­
tarlos y lanzarlos del puesto que ocu­
pan? Pero hay otra cosa más indigna 
y asquerosa; la mayoría de los que 
critican y censuran, cobardemente, 
por detrás, hablan después con ellos 
cordialmente, les dan palmaditas en 
ei hombro, y les adulan lacayunamen­
te. 11 Cuánta bajeza 11 

¿Que a qué viene toda esta catili-
naria? 

Pues a que unos cuantos señores, 
uno a uno, se han llegado a nosotros 
y nos han espetado, sentenciosamente, 
pero mirando a los lados por si los 
oían, y hasta tartamudeando: «De.,, de­
be usted poner, en EL CAUTERIO que... 
que en el ca.„ casino de Po.„ Po... 
Poncio Pilato, se., se han me... meado 
en los bo... botijos, unos socios que 
estaban borrachos perdidos; que han 
ofendido gravemente de palabra al re­
postero y a la sociedad en pleno, que 
han roto un taco del billar y han tira­
do la mitad a una casa vecina; que de­
bían expulsarlos del casino por borra­
chos, escandalosos e inmorales; que 
no debían ocupar los cargos que ocu­
pan; que patathi que patatán».. las 
mañanitas de San Juan, 

Pites se lian equivocado ustedes, se­
ñores criticones de oreji a oreja: EL 
CAUTLWO SOCIAL no dirá nada de eso 
que lia pasado según ustedes en el ca­
sino que ustedes dicen, Es más: EL 
CAUTÍSRIO SOCIAL reconoce en esos ca­
balleros una superioridad sobre los que 

consienten sus anomalías y sobre los 
soplones que no se atreven a denun­
ciarlos en debida íorma. 

Ya lo saben ustedes. Más desprecia­
ble que el verdugo es su ayudante. Y 
los que consienten que se cometan las 
cosas censurables, ayudan a cometer­
las. Ellos tienen elvalorde emborrachar 
se; de decirle ca... ca...rbonero al re­
postero; de amenazar con meter en la 
car. .car,..banería al que les llame la 
atención; de dar espectáculos vergon­
zosos por las calles; de orinarse en pú­
blico; de lo que les dá la gana. 

Pero ¿ y los que los ven? ¿Y los que 
lo saben? ¿Y el pueblo en general? 
En la higuera. Ahí está el Tío del Sebo 
con El CAUTERIO SOCIAL; vamos a con­
társelo, que él lo puolique, que el pú­
blico lo comente y S Í ría y que el di­
rector del periódico se gane los renco­
res y las enemistades y por esas cosas 
estén siempre acechándolo a ver si lo 
cojen en algo punible para vengarse, 
y hasta so pretexto de faltar al artículo 
9 de las ordenanzas municipales le sa­
quen diez pesetas de multa. 

¡Menos mal para él, que aun com­
padece a los que no imponen multas 
a ciertos borrachos que escandalizan 
por las madrugadas!... Ya... ya... 

Pregunísías 
¿Será verdad que hay figurones 

que cobran de algún fabricante de 
harinas y pan, por no remover el 
asunto del mucho margen que queda 
entre el precio del trigo y el del pan 
y la harinf? ¿Será posible que haya 
quien lo sepa y pueda probarlo y sea 
tan cobarde o tan malvado que lo 
consienta y lo calle? 

¿No saben los vecinos de Manza­
nares que si la empresa de la luz no 
da el fiúido contratado se la puede 
obligar a rebajar de los recibos la 
parte equivalente a la Salta? 

¿No les parece que es un abuso 
que cuando más falta hace el alum­
brado (a primera noche) sea cuando 
menos luz hay? ¿Es justo que en tres 
o cuatro calles haya luz de más y en 
las otras no se vea cantar? 

¿Qué fué del bando aquel que pu­
blicó Fernández de Simón sobre los 
borrachos y las borracheras? ¿Se 
cobran las multas que señalaba a los 
que se emborrachan? ¿Se detiene a 
todos los borrachos y se les mete en 
la perrera? 

¿Qué motivos h-iy pm-a que aquel 
bando no se observe? ¿Hay moros en 
la costa? 

¿Son imparciales los señores agen­
tes de la autoridad en presentar de­
nuncias contra los infractores leí ar­
tículo 9 de las Odenanzjs Municí-
pf.let? ¿Es" más escándalo público te­
ner un pequ-ño alterca -lo en medio 
de la tarde, que. ir vociferando por la 
noche con 45 grados de borrachera? 

¿Será cierto que hay quien SP tra-
g ;i la piedra, y tiene un estómago tan 
fuerte, tan tuerte, qu*i la digiere tran*-
quila y perfectísimarnente? 

¿Será verdad que este es el último 
tunero de E L CAUTERIO SOCIAL que 
se tira en Manzanares, porque su d i ­
rector se va de barrendero al Congre­
so de los Diputados de Madrid? 

¿No leyeron ustedes hace unos 
días en «El Socialista» que habían 
apresado ya los lerrcuxistas en Sola­
na y en Manzanares a varios jóve­
nes socialistas? ¿Los habrán soltado 
ya? 

¿Serán todas las noticias que dá 
tan ciertas como esa? 

Preguntaremos más... 

Actos civiles 
(¿os que no se publiquen es por ig­

norarlos). 
E l día 28 del pasado fué enterrado 

civilmente como corresponde a toda 
persona libre de los prejuicios cleri­
cales, qne ha sabido colocarse en un 
plano moral superior al que ocupa la 
turbamulta de timoratos y rutina­
rios, cadáver del consecuente cama-
rada Francisco Vázquez Camacho de 
esta localidad; muerto de congestión 
al corazón, a los 58 sños . A pesar de 
la larga distancia que separa su casa 
de la Casa del Pueblo fué conducido 
a mano por sus deudos y amigos, 
que en número muy considerable fi­
guraban en el entierro. Reciban sus 
familiares la sincera expresión de 
nuestra condolencia. 

También fué enterrado el mismo 
día y de la misma forma, el cadáver 
del ciudadano Manuel Camacho Ca­
sero, de 60 años, que reunía las mis­
mas condiciones d e consecuencia. 
¡Así obran los hombres conscientes! 
Nos asociamos tambiéü al dolor de 
sus familiares, 

Así se hace 
E l ciudadano Gabriel Sánchez de-

la Blanca Camacho que hace meses 
denunció, en unión del camarada Ma­
nuel Vázquez Camacho, el peligro qje 
suponía para ¡as personas y animales 
la existencia de pozos a . *s de tierra 
en el campo y que lo prohibe el arti­
culo 333 de las Ordenanzas Municipa­
les, nos comunican que aun siguen 
sin tapar casi todos; pues solo sabe 
que haya reparado tal peligro, en un 
pozo, que en esa forma tenía en el si­
tio llamado Monte Viejo, a cinco kiló­
metros de la población, Doña Carmen 
Rubio Lara, (viuda de D. Víctor Sán­
chez Migallón) que vive enCarrilejo 13, 
Aplaudimos a esa señora por quitar el 
peligro, tanto como censuramos a los 
otros propietarios por no quitarlos, y 
a las autoridades por consentirlo. Para 
esos no h:y mulla por ¡altar a las or­
denanzas ¿verdad? 

AYUNTAMIENTO 
Sesión del Oíd 21 9- 33 a las 21,30 

O'den del dia. Acta anterior; gacelas 
y bole t ín»; cuentas; despacho ordi­
nario; informes de comisiones; adju­
dicación difinillva de la subasta de 
las obras de escuelas en el barrio del 
Calvario, y ruegos y preguntas. So­
bre el »MÑURM>¡ sobre el APSURDO; m 
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bre la PORQUERÍA del proyecto de 
construcción de escuelas presentó 
voto particular puestro antiguo di­
famador el conceja! D. f. jo: é Carrión 
y aunque lo defenció muy razonada­
mente de nada le valió. Contra ley, 
contra razón; contra sentido común; 
contra todo, se aprobó el criterio ce­
rrado que llevaban los mandones. Abí 
quedará 5 u obra para cfrenta de su 
torpe imposición, si el gobernador 
no impide su continuación por estar 
contra las disposiciones del ministe­
rio de Instrucción Pública. 

Pero... ¡que sabe el rey de guardar 
cochinos...! 
Sesión del día 28 - 9 - 33 a las 21,30. 

Orden del día: Acta anterior; gace­
tas y boletines; cuentas; despacho 
ordinario; informes de comisiones, 
resolución del concurso para cubrir 
una plaza de auxiliar de la secretaría 
municipal, y ruegos y preguntas. 

Es de extrañar, que los mismos 
que antes de mandar decían que so­
braba dependencia en la secretaría 
la hayan aumentado ahora. 

INTERINITIS 

PlW, JijO MIÉ) 
Barrera el torero se insolentó con 

los guardias que lo detuvieron en Bar­
celona, y con todo lo soltaron en se­
guida. ¿Hubiera sucedido igual si se 
hubiese tratado de un obrero cons­
ciente?... 

Dicen los patronos en la «Epoca» 
que deben ir todos ellos a formar el 
cuadro ante los Bancos, y las iglesias, 
etc. Muy bien; muy bien, nos parece; 
pero vayamos por otro lado los traba­
jadores a formar el cuadro eu defensa 
del derecho a la vida y al producto de 
nuestro trabajo. Y el que pueda más 
que lleve el gato al agua. 

Es verdaderamente vergonzoso que 
cuando los sindicalistas declaran una 
huelga, hagan los socialistas de esqui­
roles; pero es más bochornoso todavía 
que cuando los socialistas se ponen 
frente a los patronos, sean los sindica­
listas los que actúen de rompe huel­
gas. ¡Así, pronto derribamos al capita­
lismo! 

Piden algunos periódicos la deroga­
ción de la Ley de Vagos. Nosotros di­
sentimos de esa petición; nosotros pe­
dimos que se modifique añadiéndole 
que sea detenido y obligado a traba­
jar forzosamente, todo individuo que 
se pase la vida en los casinos hacien­
do la vida del murciélago: acostándo­
se de madrugada y levantándose al 
medio dia. ¡Esos si que son vagos! 

Los patronos están aleccionando a 
los obreros y estos no r proveerían las 
lecciones. Ellos pueden ser en política 
(o llamárselo) carlistas, monárquicos, 
republicanos o socialistas; pero a parte 
de esos denominativos, solo son pa­
irónos a la hora de defender el capital; 
los obreros, nos llamemos como nos 
llamemos, vamos unos contra otros 
azuzados por los mandarines de todos 
los partidos y no hay quien nos haga 
comprender que de ese modo le ha. 
cemos el caldo gordo a los patronos 
•y reventamos la causa del trabajo, 

Hemos oído a un sacristán y a otro 
creyente, en la plaza, como arreglarían 
ellos la cuestión social, y no es preci­
samente «sufriendo con paciencia las 
flaquezas del prójimo» Hablaban de 
grandes castigos y escarmientos. Y 
¡viva la religión! pero cuando nos fa­
vorezca ¿No? 

Nos apostamos doble contra sencillo 
a que no son capaces los curas de 
Manzanares de vender las cosas de 
valor de la iglesia, para practicar la 
obra de misericordia de «dar de comer 
al hambriento» ahora que tanta hambre 
pasan los miles de vendimiadores sin 
trabajo que hay en la plaza. ¡A que no 
se desprenden los creyentes ricos de 
muchas cosas superfluas para ese fin! 

El problema de la uva, sigue todos 
los años igual. Uveros y vinateros tra­
tan de arrimar el ascua a su sardina. 
E l vendimiador quiere cobrar mucho 
jornal; el uvero quiere cobrar las uvas 
caras y el vinatero quiere pagarlas 
baratas porque no sabe a como podrá 
vender el vino. Mientras tanto no se 
practica la forma de sacarle otras mil 
aplicaciones a la uva. 

S U C E S O S 
Han sido asistidos en la Casa de 

Socorro: 
Enrique García García de 29 años 

(Cruz Toledillo 4) de una herida con­
tusa en el parietal izquierdo produci­
da por la caida de un empotro en 
una bodega. 

- J o s é Maeso—Camarenas 18—de 
una herida en la frente a causa dé 
h-berle caído encima un tablero de 
su propio carro. 

--Gabriel Gallego S. Carnerero 
de 11 años, (Donar 10) de una herida 
de tres centímetros en la frente, oca­
sionada por el atropello de una 
moto. (De esta clase de atropellos-
no nos explicamos cómo no hay cua 
trocientes cada dí^; ¡hay que ve ra 
los traviesos chiquillos, en banda, 
das, cogiéndose a las traseras de los 
autos, camiones y carros, a ciencia 
y paciencia de las personas mayores 
y de las autoridadesI Sobre todo de 
estas. Y ¡así se van criando elle si... 

¡Manzanares, un minuto! 
E l día 22 del pasado a las cinco 

horas (por la tarde son las diecisiete) 
al llegar a la estación el tren expreso 
de Algecíras a Madrid y por la mala 
costumbre de parar los coches de 3 a . 
mucho antes de llegar al andén, en 
la precipitación de ir a buscar dichos 
coches en la oscuridad, se cayeron 
dos señoritas; se hirieron las manos; 
y una de. ellar se deshizo una inedia 
y se hirió también en la rodilla. Nos­
otros protestamos del caso y les in­
vitarnos a que reclamaran la desin­
fección posible de las heridas, y es 
íablecimos la consiguiente protesta 
en el libro de reclamaciones, pero 
eran tan vergonzosas que se marcha­
ron a curar a casa y no se atrevieron 
a protestar, 

Raya en abuso esa falta de consí . 
deración al público y llamamos la 
atención a quien corresponda para 
que ponga el remedio necesario, ¿Se 
atenderán 

Justos por pecadores... 
E l problema de la mendicidad es 

uno de los que debían resolverse 
más pronto. Hay quien pide limosna 
y lo que recoge lo aprovecha bien; 
ptro muchos de ¡os pedigü ños qui­
tan la voluntad de dar a quien pide, 
porque malgastan lo que les dan en 
tabaco y bebidas; y a eso no hay de­
recho. Bueno es que se alimenten las 
necesidades, pero eso de manlener-
Ies también los vicios, es demasia­
do... pesado. 

En un examen imaginario 
M. - ¿ Q u é son Ordenanzas Muni­

cipales? 
D . - U n librito que tenía mi padre 

ruando era alcalde y que solo mira­
ba cuando algún enemigo político 
suyo hacia algo que se podía casti­
gar. 

M . - Y ese librito ¿qué decía? 
D —Lo que deben saber y practi­

car todos los vecinos de la población, 
ir.c'uso el alcalde. 

M — Y ¿conocen muchos esa espe­
cia de reglamente? 

D. — D ' los p irtícu'ares, ni el dos 
por ciento; y de las tutoridadts, con-
cf j des sobre todo, casi ninguno las 
conoce. 

M . — Y el que las conoce ¿las hace 
cumplir? 

D.—Solamente alguna que otra vez 
Cuando hay gran interés en molestar 
a algún contrario. 

M . — Y , ¿qué le parece a V. ese sis-
temt? 

D.—Que no es muy recomendable 
ni decente; pero que no lleva tra­
zas de enmendarse. 

T E L O N 

¿Qué p a s a r í a ? 

Cuenta la historia que dijo a Na­
poleón u n o de su estado Mayor; 
«¿Qué pasaría si de pronto los hom 
bres que componen estos grandes 
ejércitos se volviesen locos?» a lo 
que contestó el criminal al por ma­
yor, legalizado: «Mi general: ¿qué se­
ría de nosotros si todos estos hom­
bres se volvieran cuerdos de pronto?» 
¡Vaya respuesta! 

Eso pienso yo muchas mañanas 
en la plaza ante los ejércitos de ham­
brientos que esperan quien los alqui­
le. «¡Qué sería de los farsantes, y de 
los parásitos sociales si esta gente 
supiera ¡o que vale y lo que pudieta 
hacer, puesta de acuerdo!» 

Para algmos infelices incautos 
Cuando algunos idealistas de car­

tón, de doublé, (¡inconsecuentes!) os 
digan q u e Pinés sí tiene algunas 
ideas, pero que no «remata*, decidles 
que Pinés está dispuesto a discutir 
por escrito, con todos ellos juntos 
quien remata menos y quien hace 
más mal a les ideas avanzadas. Es 
muy fácil embaucar a los inexpertos. 
Hay además jesuítas de muchas cla­
ses. ¿A que no sale ningún jaque de 
esos a la discusión?,, 
- y -jjfi—¡f,—if -i¡t i<9""y t/T0"<$r"jss nr 

S i h o m b r e . , . 

Hace unos días, nos llamó un po­
bre fanático, en estado de embria­
guez «Monárquico* por tres veces. 
E l se creerá tal vez con ideas avan­
z a s ; pero la verdad es, que las en 

vuelve en tan mal ropaj-, que no las 
aceptaría ningún idealista medio de • 
cente. 

¿Nos diría «monárquico» en vista 
de la vida que dan al periódico los 
anuncios de la gente monárquica? 
¿Será algún idiota d é l o s embauca­
dos por tos rastreros que dicen que 
nos protejen los patronos? Tal vez. 

¡Señores espontáneos...! 
Hemos recibido un kilométrico es • 

crito (entre otros mi.) de «un teósofo* 
escrito por las dos caras, en cuarti­
llas de papel comercial, con cien aco­
taciones de la Biblia. 

Estos señores, se creen que nos­
otros disponemos del tiempo a nues­
tro antojo y no lo necesitamos para 
trabajar en busca del pan, y que po­
demos dedicarnos a releer y corregir 
trabajos y hacerlos de nuevo. Ade­
más nosotros somos contrarios de 
publicar trabajos espiritistas y sobre 
iodo sí el autor no tiene el valor de 
dar el nombre. 

K O B O S 

, Mientras dormía, en su confortable 
palacio de «ACAMPORRASO» el gran po­
tentado de Ballesteros de Calatrava 
Timoteo Velasco Sánchez, que ha 
tenido ¡a humorada de venir a Manza­
nares a ver si hay quien alquile sus 
brazos para venaímiar, con el fin de 
llevar pan a la famiia, le robaron 
una burra de su propiedad, rucia, de 
buena talla, con una verruguita de 
nacimiento en el labio superior y dos 
lunares por dentro de las patas tra­
seras. 

El infeliz ya ha echado.Ia vendimia 
de una vez. Las autoridades fueron 
alteradas del caso. 

A un pobre andaluz, también le 
han quitado el /equipaje/ de la fonda 
«ALAINTEMPERIE» A otra vez procure 
alojarse en mejor hotel. 

A otro ^fanfarrón* que se deja mu­
chos billetes de mil pesetas en casa, 
y viene aquí a darse pisto vendi­
miando (si le sale donde) le han qui­
tado la documentación. Tal vez gane: 
porque si lo detienen por indocumen­
tado, a lo menos le darán que comer. 

Más de «Templo y 
Hogar» 

¡Pero qué maña se dan estos vivi­
dores para embaucar a los tonto*!' 
Leemos en e! número correspondien-. 
te al 20 de agosto ú'timo, unas cosas 
indignantes. Unas iniciales de Pie-
drabuena (con una piedra buena... 
detente pluma.) Firman unas grose­
ras indicaciones sobre las causas del 
hundimiento del «Titanio» y la des-, 
aparición del «Cuatro Vientos». Se­
gún quien lleva esas iniciales, la can 
sa de las dos citadas cntástrofes son 
debidas al castigo de Dios; la prime­
ra porque en la quilla del «Titanic-
decía: «A este ni Dios lo vence», y 
la segunda porque el ^Cuatro Vien­
tos» pertenecía a una nación que re­
niega de Dios en su Constitución y 
llevaba un saludo a otra nación que 
dice que Dios no existe, ¡Pero q u í 
imbécil o qué lagarto es el de las 
inicíale;! 

Si Dios lo ve y lo puede todo ¿qué 
necesidad tuvo de llevar e 1 senti­
miento a fo ias las personas buenas 
del mundo con la noticia de esas ca­
tástrofes? ¡No pudo impedir antes 
que se pusiera ese letrero y que no 
se. esevibler-a la Constitución y se le 
neg ira en Méjico? ¿Pero cuando s í 
impedirán las mentiras?... 

írtip. "Vida Nueva'—Querrcro—PuírMUw 
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(De ¡.Templo y Hogar>) 
fi u a a r a i j j o ¿ a u a c z a ¿ G ? 

Eres heterodoxo sin recato 
y quieres el laicismo en nuettra 

(España. 
¿Por qué tal desacato? 
¿Por qué asi a Dios persigues con 

(tal saña? 
¡Qué más quieres político insen­

sato! 
¿Te parece que es poco la licencia 
que reina en la Nación, do se per-

(mite 
todo escarnio y blasfemia bo­

chornosa 
porque la autoridad no es muy 

(celosa, 
y deja se vomite 
tanta inmundicia y tanta pesti­

lencia? 
¡El ateo laicismo! ¡qué impruden-

• (cía! 
¡Pplítico menguado! 
¿no alcanzas más con tu infatua­

b a ciencia? 

'Pobre Patria querida, 
que te arrancan la fe de tus ma­

dores, 
y en letargo suicida 
adormeceite quieren los traidores. 
Sus hijos despertad desengaña-

ido 
corred a defender la fortaleza, 
ya veis con qué entereza 
nos dan la voz de alarma los Pre­

gados. 

• Sabed, heterodoxos, que María 
fué siempre amparo de su amada 

(España, 
dejándole Ella misma por vigía 
en la tierra feliz que el Ebro baña, 
la imagen suya en el Pilar ben­

dito, 
cual faroesplendorosoque la guía 
y en trono inconmovible de gra-

(nito, 
que ataje del infierno la osadía. 

Amadla y deponed vuestros 
(rpncores, 

que como buena madre sólo ansia 
elveros abjurar vuestros errores 
y volver al Amor de sus amores, 

El Marqués de Torremejía 

I&8Í es la vida! 
Se decía, se decía, 

que en cierta secretaría 
de personal había exceso; 
y quien eso sostenia, 
después más gente metía; 
¡SÍ que tiene gracia eso! 

M I A U 

Sección de anu; cio= económicos 
Cou el Fin de ser útil n la población en todo lo que pueda, a la vez que se proc-ira un elemento de ayud 

para su sostenimiento. E L CAUTERIO SOCIAL rub'irará una sección de anuncios económicos que no exce­
diendo de diez palabras, se cobrarán a cincuenta céntimos d: peseta cada unn. De este m'-do encontrará más 
aci î ades el que tenga que vender o comprar algún objeto como bicic'rtis, muebles, máquinas, etc. así como 
el que recesite ocupación 
u opéranos; el que tenga | ¿Quién arregla tai 
casas por alquilar; el c, e bien las mangas fütn 
necesite vivienda; el que i p a f a v ¡ n Q ? jyi. H. Tu 

ne comprar o ven I , . , n 

, - ime, Lope 17. 
is, bancales, vinas, ¡ ' v 

D I S P O N I B L E 

De. M H. Tomé: ¿no?. 
Como sabes comprar] 
a mejor manga filtro,] 
millo..! 

Venta moledora uva de dos cilindros y otra de tres, venta 

tenga que compra 
der casas, 
olivares etc.; hallazgos y 
pérdidas, y cuantas cosas 
tengan cabida en un perió- prensa vino, .superior estado, muy barata. Véndese comioneta 
dico semejante. 600 kilos a prueba. 

El comercio y la indus- R a z ó n CAUTERIO, 
tria tendrán en E L CAUTE- I , , , — , . _ . , . , „ . — , . • 
RIO SOCIAL un vocero de I Venta máquina co-| Venta buena roma-| Se compra máquina 
sus artículos por un precio L e r S j n n t j n a k j l o s (hasta 190) Singer moderna en 
muy redundo. I I I 

¡Animo, paisano»; el que siendo bien, por poce ¡arrobas pesar uva, et Semen uso. Ofertas a 
endel jdinero. Aquí tretera. RazónCauterioJCAUTERIO 

no anuncia no i 

^ > # ? ^KfK*s 

Sombra del parte facultativo 
Día 7 - 10 - 33. Pongan la hora que quieran. 

La tenebrosa sombra del deslustrado CAUTERIO SOCIAL, está ptormentando 
constantemente la mente de su directo'; no lo dej-i do'nrr; sostienen tina lucha 
a muerte; los dos se combatan y se defienden a !a vez; saben los dos aue es preci- -
so, que es necesario que desaparezca hasta esa SOMBRA parab ién del di-tc'or, que 
e*tá perdiendo el dinero, la salud y la tranquili tari y poniendo en peligro su equi­
librio mental. (Para todos los que Ies dice las verda íes, hace ya tiempo que lo 
perdió ¿verdad?) E l director quiere decir las cosas que cree deben saberse; la 
sombra quiere servir de pantalla en que se digan; pero quisiera no estar para no 
perjudicar al director, al que dice: «Tonto, más que tontc; abandonas tu casa, tus 
hijos, tu negocio, por defender cuernos ajenos, y nadie te lo agradece; basta que 
tú digas una cosa para que se haga lo contrario; los dirigentes y los fanáticos de 
todos los pavtitos te odian o te despreciar; los familiares de los viciosos que 
quieres c o w gir te desprecian y te odian también; estás perdiendo el tiempo; 
haces el ridículo. Los borrachos siguen emborrachándose, y las porquerías del 
callejón de la H i z siguen... aumentando, ¿qué tal?» 

E l director se encoje de hombros y dice: «Tienes razón; pero y la satisfac­
ción de no ser como los demás ¿juién me la quita?» 

La sombra r M médico de cabecera, La del practicante, 

Chufla Envalde Yameo Irán 

T¡$4>4$ 

S m ¡?snigo ¿caísíico? 
(PARODIA, POR EQO) 

Sí; soy heterodoxo sin recato, 
y quiero el laicismo en nuestra 

(España. 
¿Que es eso un desacato?.. 
¿Por qué Dios lo consiente, si 

(hay tal saña? 
¡El lo querrá so místico insensatol 
¿Te parece que es mucha la l i ­

cencia 
que reina en la Nación? ¿Crees se 

(permite 
todo escarnio y blasfemia bochor­

nosa, 
y que la autoridad no es muy ce­

bosa 
que deja se vomite, 
según tú, inmundicia y pestilen­

cia?.. 
¿Que el ateo laicismo es impru­

dencia?.. 
¡Oh místico menguado! 
¿Por qué no impide Dios mi 

(í«os ciencia 
Pobre España querida 

mientras dure la fe de tus mayó­
les . 

En letargo suicida 
te rendirán los clérigos traidores. 
Sus hijos despprtad desengañados 
y hundid la clerical vil fortaleza; 
Es falsa la entereza 
que de alarma en la voz, dan los 

(prelados. 
Ortodoxos: si siempre fué Ma-

(iia 
el amparo de su querida España 
quedándose ella misma de vigía 
en la tierra feliz que el Ebro baña 
¿por qué su imagen del Pilar 

(bendito 
no es poco esplendoroso que la 

(guia 
y en trono, en vez de barro de 

(granito, 
detiene del Progreso la osadía? 

Estudiad ese milo sin rencores 
como toda persona noble ansia. 
Separad la verdad de los errores; 
que es la Ciencia el amor de mis 

(amores 
y está en el Limbo aun, Torre-

(mejía. 
El Duque de Tiempos mejores 

EoWn de EL O A UTER/O SOCU L Núm. 18 

E l P o e b l o 

a l a A r i s t o c r a c i a 
Por PEY O R D E I X 

des al pueblo, e s tán tocias en favor del rico y 
de! poderoso. N o han tratado de hacer hom-
bres morales y racionales, sino reptiles corte­
sanos. A eso han llamado Moral y Cul'wa. 

'(9) i'.s !a h ipocres ía rabímea c u a n t í o Fi'atos 
invitaba a los c lér ig s j u d í o s a matar a Cristo 
por sí mismos: «a nosotros no nos es l íc i to ver­
ter sangre?; pero les era licito hacerlm verter 
por verdugos y jueces, instrumentos suyos. T o ­
do'juez que firma una sentencia d e b í a e-lar 
obligado a ejecutarla por si mismo, e n c o r d á n ­
dose frf nte a frente y mano a mano con la v í c -
titna, Él m á s salvaje mata a mordiscos; el me-
nps saivrj • mata a zarpazos y puntudas; el me­
nos s^vaje hace matar por medio de t tros; es 
el homicidio cu to, 

' (10) U n o de los hechos macabros m á s ra­
ros es el ocurrido en S o t l \ U n a mujer llamada 
la VR )na de Ttird?jí>s» fi é ' j *eutf)d-i en p A tí-
bulo. Las maderas que sirvieron pura el cadal­

so, sirvi ron d e s p u é s a m carpintero p^r cons­
truir una cama luios*», q u c o m p r a 'a hija de la 
«R iría» pura su norfK dc n<>das, Ignorando 'a 
procedencia. [ C e l e b r ó b boda sobre las tablas 
que sirvieron de pal (bu o a FU madre! 

(11) E< gran invento del fi á n t r o p o Nobel , 
ex-eiso a p ó s t o l de! pacifismo, o sea la dinamita, 
que el inventor ofrecí i para luchar contra las 
fuerzas indomables de las m e a » , ha sido uti iza­
do como arma homicida. ¡Y asi de c u á n t o s in-
vento* i . . . 

(12) O « é r v - s e q u » los llamados conserva­
dores pacíficos se h.>cen rebeldes a todo orden 
evolutivo y se convierten en revo'uciormrios 
facciosos cuando el orden social les hiere en 
sus Intereses. Con ¡a ameii<zj de su r e v o l u c i ó n 
exigen de los Estedr.s el ap yo de su orden es­
tacionarlo. Casandra ofrece un singular ejem-
p'o. Los h ''rederos de la Sutnanigo, mientras 
esperan en la herencia, son partidarios del or­
den legal que s irv ió a la tí» para acumular ti-
qinz . i con usuras y rapad ludes, cuyo futo 
«t>h*'an percibir. A ' p r'í-r tal eireror za, si l i ­
ten horror a1 o "den It'gil, q*'e permite el des­
heredarles de la herencia criminal. 

(13) Fíj^sa ei lector en. que, así c o n o el 
germen de nuestro ser lleva, en condiciones de 

hered ibü i i ' a ' l , los caracteres f í s icos , q u í m i c o s , 
p s í q u i c o s y p a t o l ó g i c o s de los « n o r m a d o s , de 
modo que nuestro g é m n es ut sic el mismo 
de nu stros padres de Irse vcitfe s i g o » , asi 
tam Jen heredamos su historia v su personali-
dad, é s ta como r- su ta nte de ;qi é la. En este 
germen e s tán todos los sucesos que h»n intui­
do en nues'ros padres en forma subconsciente, 
E te es rito tiene por objeto sacar a la concien* 
cia este calvarlo de los antepasados: hacernos 
conscientes. 

(14) Ls> P.itría del hombre es la tí"rrn, \» 
ley es la vitalidad La tierra tiene una zona Vital 
esta es la Patria, fuera de la cual so o existe la 
muerte. En esa z " vit-' h iy un medio ópti­
mo y Un medio infurto, donde la vida adquiere 
tmyor o menor desarrollo, segiia las ciicuns-
tancias individuales: ahí es tán ¡as patrias higié­
nicas; las d e m á s (on patrias insanas—IAS 
cnndi iones de h •bltab i i ú <iel o'^n-w cam­
bian; p >r tanto, nnhuy pa'r'as estables abso* 
lu í - ; todo <s r«*i«tivn — L i Palia política es 
cr>' v w i a m i : justa, n\ cumio sea una necesi­
dad fatal i m p u t ó l a por la íncu tura humana; 
mima en cuanto se convierta en causa de 
c o n i n u a c i ó n de esi incultura de la cual l u de 
ser simplemente e fec to .« -FIN. 
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